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La cor reapondeucia al A d m i n i s t r a d o r i—M.if.iii«i»in»i «w—ivi, 

QB interés ¡acal 

La iectura del editorial que ayer 
Pub'icó «La Tierra», nos ha quitado 
toda esperanza de que las inidati-
vas y la intervención del B'oque y 
^ su aica'de, en la cenfección de los 
presupuestos municipa'es, tenga 
mía inspiración acertada y una 
wientación bien definida.. 

Las va< iíaciones del articu'ista de 
'.La Tierra», respecto del sistema á 
qu« debe sugetarst ¡a formación del 
presupuesto, es un síntoma grave 
«|ue acusa !a desorientación comple­
ta del Bloque en esta materia tan 
interesante. 

Ni en teoría es hoy admisib'e la 
duda de si los gastos deben adap­
tarse á los ingresos ó éstos ó aqué­
llos. 

Pl concepto del Estado, aplicable 
¿n estas cuestiones al Municipio, 
í-omo parte integrante y primaria de 
a^uél resolvió c'ara y definitivamen­
te la duda. 

Bajo ese concepto, en cuya esen-
ciaiidad no se ofrecen diferencias 
"̂n e' terreno científico, el ingreso 
no es sino ei me^io de cumplir hs 
fines ^ue aparejan naturalmente el 
gasto. La determinación y el estu­
dio del buen régimen de estos fines, 
y tras de ellos, como consecuencia 
"iseparable, el cálculo del gasto que 
-̂ Cumplimiento de esos fines re­

quiere, ha de ser lo primero. 
Lo contrario, es confundir lasti-

ÍKQiamente materias tan distintas en 
^u fundamento, como son la Egono-
í̂ ía política y la economía domes • 
tica. 

El Municipio es Institución natural 
permanente y necesaria con fines 
peculiares dt cumplimiento inexcusa­
ble. 

El individuo no vive bajo los 
mismos imperativos. 

Pase que el bloque, en sus «ampa-
iías de propaganda, haya explotado 
•a incultura imbuyéndola aquella 
vulgaridad que parangonea el pa­
trimonio y el réginwn económico in­
dividual, con el público. Es muy in­
sinuante para la inconsciencia el la­
tí-íuillo mitinesco que conmina a! 
municipíp, cpmo podría conminar 
al Estado, á que gaste con arreglo .i 
'o que tiene y i que gobierne y ad 
ministre ingresos ó recursos dados, 
como ha de hacerlo el individuQ en 
Su casa. 
î riPero en trance el bloque de diri­
gir y gobernar, con las consiguientes 
respofisabiLidades ante la opinión 
Púb'ica, todos los artificios, han de 
quedar barridos y la ciencia, la ley y 
a seriedad de^R ordenar su con­
ducta. 

V ese tópico es de los m-s subal-
^rnos y anticientíficos; y ha.̂ ta en 
^ misma economía doméstica falsea 
•̂í principio,porque tropieza también 

con obligaciones, con fines fatales y 
"ecesarjos, coino,?os de la material 
^ubstancia del individuo, que pueden 
^ipontrarse frente á la carencia ab-
^^luta de todo ingreso ó recurso. Y 
g^'^"*^'á no puede imponer para tal 

^ ta muerte de! individuo, 
por"^^ ^ien, los fines de! Estado, y 
estos 1 '"̂ ^ ^^^ municipio, son para 
cesid a ^"^ ^̂ "̂ ^ ^' individuo sus ne-
Se h ^ ^d^^ material subsistencia, 

an de cumplir necesariamente, 
^5^ / ° ! f ""que en el terreno pura 
"^ente fi'osófjco; ej^istieran aun en 
pugna los dos sistemas con respecto!* 
b,P"7'<íad del gasto ó del Ingreso, 
-i ' ^'punto de.vista positivo histó-
tá rl**^"/ ^" ^'P««a, la cuestión es-
híeHK ^''^'•^"«elP'-incipioesta-
mfsm»;' ''"*' ""'se por imperio de la 
r s r o . « T ' * " ' ' * " ' ^ « ^ ' d e q u e l o s 
gas^osse fnen primeramente, y sobr» 

ne4sa"7°",?^ P»«" ̂ ^ 'o, ingresos 
necesarios para,satisfacerlos. 

Kl art. 85 de la Constitución vi­
gente, dice: ¡Todos los años presen-
tara e'̂  Gobierno á ¡as Cortes el Prc' 
supuesto general de gastos del Es­
tado para el año siguiente, y e! Plan 
de contribuciones y medios para lle­
narlos etc.* 

Además, el método que se sigue 
para la formación de ese presupues­
to del Estado, es, según todo el 
mundo sabe, que cada Ministerio 
proponga al de Hacienda, la relación 
de cuanto exige el cumplimiento de 
los servicios de su respectivo cargo. 

¿Pero qué mis? Nuestro Ayunta­
miento, aún este año que está regido 
por el bloque, ha seguido idéntico 
sistema, pues lo único que del pre-
supitesto ha hecho oticiaimente, has­
ta ahora, es formar y reunir los ;-ie 
supuestos parciales de gastos \ e 
Cada Comisión ha formado, con vis­
ta de las necesidades y convenieí i-
cias de los diferentes servicios. 

Y sobre ellos, hará, ó debe ha­
cer la Comisión de Hacienda^ el res­
to del trabajo, ó sea el plan de in­
gresos, 

Claro es, que esta labor comple­
mentaria, no es automática ni ciega, 
no consiste en sacar ingresos en ci­
fra igual í los gastos que sumen to­
dos los programas de las demás Co­
misiones, pues e¡ poder contributivo 
tiene un límite El trabajo principal 
consistirí en clasificar primeramente 
esas necesidades ó conveniencias de 
los servicios, en obligatorias ó vo 
Itintarias; determinar justamente su 
extensión y organizar su cumplimien­
to con el menor sacrificio posible pa­
ra la riqueza pública. En esto pre­
cisamente está «1 acierto del admi­
nistrador. 

El Presupuesto municipal, ya sa­
bemos que no es una simple rela­
ción de cifras, para desenvolver ei 
mecanismo de la contabilidad, para 
que las reg'as de ésta, tengan los 
precisos elementos meramente for­
males de ap'icación, El Presupuesto, 
•s la administración.municipal ente­
ra y compleja, el régimen de todos 
los servicios, el programa de todos 
los fines permanentes y necesarios, 
pecu iares de- municipio. 

Por eso todo afán de economía 
ciega, es tan absurdo y tan perjudi­
cial, como ía falta de tino y la pro 
diga'idad para dotar ¡os servicios. 

En el primer extremo han incurrido 
siempre «La Tierra» y el bloque, 
porque es tema muy apropósito pa 
ra ia oposición y la propaganda Y 
nunca, ni aún ahora, que tienen la di­
rección y !a responsabi idad de la ad­
ministración municipal, han concre­
tado sus opiniones, que siguen en-
vueUas^en fa vaguedad. 

Ha''lan de desorden, hablan.de 
despilfarro, hablan de exceso,de per­
sonal, sin fijar siquiera la clase de 
este; perp no han intentado jamás 
demostrar sus afirmaciones, conven 
cernos de su realidad, exp'anando el 
caso concreto y razonando sobre él. 

La reciente invitación que dicen 
ha hecfjq,el alcalde al personal de 
Secretaríadel Ayuntamiento para que 
elija entre reducirse en una tercera 
parte ó dismimuir los sueldos en esa 
misma .propprc»4n, descubre clara­
mente la arbitrariedad de la norma 
en que descansa todo el plan econó­
mico de nueatros regeneradores. 
Porque á nadie se le ocurre preten 
der que subsista personal que se su 
pone innecesario, con sueldo que so­
bre todo en ia escala inferior, que 
es la más numerosa, no alcanza si­
quiera á satisfacer las necesidades 
de 'a subsistencia materia'. 

Se trata, pues, en esta cuestión 
de los presupuestos, de seryir única­
mente los compromisos que los ex­

cesos en "a critica impusieron al blo 
que. 

Y es inúti', por tanto, pedir ni es­
perar de ¿ste^nada fundado y sere­
no. 

N« «icjes de tns Montañas 
el sant» j dulce scsiego 
y allá SR la paz de tu sidsa 
U*t3 tu peaa en silencio. 
DatiGf tía qHc vas al mundo 
liuscütid« liddzontes nuevos. 
Barca gi<i m^iid». Juguete 
•le las o as y los vieatos 
vuelve. Vuélvete á la a¡;lea, 
que kaliará.-í seguio el puedo: 
Piensa que al fií! la lieiraosura 
es «orno lE floi del hwio, 
que apenas aace se agosta. 
Piensa que sen los ensueños 
dfl amor y la fo tuna 
Celajes que ¡leva el vi«nto. 
Pienss qua el amor más firnie, 
que el amor más ver Jad-̂ ro 
9ue e durar ¡o que dura 
«1 úiúvM crujir de UQ bese. 
Si koy «ros !3 primavera 
veris con asombra preste 
Xn cabeza plateada 
poí las nieves del inviettso. 
¡Vuolvo! ¡Vuélvete á la aldea, 
que hallarás seguro pnertol 
No busques mejores bienes, 
ni persigas más ensueño» , 

\ que las flores ét sus oampo» 
y las luces de sus ele! os, 

Manuel Paso. 

Las bü?Igas d? Sabadell 

Madrid 3!-9 m 
En la sesión ctlehrsda por los car-

piateroB y catreíeros éstos acordaron 
continuar 1« huelga y gestitnar de sus 
coMpañeres de Barcelona c|ue dtcla. 
rcR el hoicotaje á las procedencias de 
Sabadell y «spíran q«* «'> R«ro«l«-
na se declare U kuelgM general. 

Se están haciendo preparatiyos pa­
ra que todos los huelguistas de Saba­
dell vayan ea maiúfestecién á Barce­
lona. 

La Federación obrera •» vista del 
fracaso de arrsglo resultante 4* las 
viltiRias reuHioaes, gestiona que apo­
yen la huelga todas las asociaciones 
de obreros en Cataluña. 

ilMinerilii 
lie Iiilis lis Saltos 

Muckas vefcs se ié «tmttié al ere-
•istra pregintairse el por q«<̂  d« la 
obligaila representaeióa del drama de 
Zorrilla es ¿peca detoreiinada de! afio 
y siempre se lo expliei per la sola 
razón del acto del eenenterio con sus 
estatuas partientes, sus espíritus cayen 
do Bor el espacio que antes ocupara 
el palacio del Tenorio y adepiás por 
la macabra cena de D. Juan £on Cen­
tellas y Abelleneda. 

Esos espíritus de Don Gonzalo y 
de Doña Inés recordando á D. Juan 
m próximo fin, sus e t̂eitaclones al 
arrepefítiioienío, el punto c!e contric-
ción que había áe dar la salvación 
eterna al protagonista del drama «n 
caja en ese día en que la iglesia eleva 
sus preoes por las alnas de los que 
fueron. A esto sin dt|da ebedeeló que 
aetores y empresarios eligieran estos 
días para hacernos oír el fantástico 
drama de Zorrilla con sus sonoreis 
versos plagados de imprecaciones y 
blasfemias contra esemisme Dios que 
tan benignamente perdona to0a una 
vida de eripula, difamaci(in y escán­
dalo. 

Seguiría el eronista sus eomentarios 
pero seguramente sus lectores habrán 
de experimentar mayor deleito al leer 
una erónica del Maestrt Benavente 
sobre el mismo t«ma y que copiamos 
de su libro «De Sobremesa). 

Dejémosle al i^figne Benavente la 
palabra y el lector gana un milUn 
por ciento en el cambio. 

sños en fecha fija h las lepresentacio-
ise? de «Don Juan Tenorio». 

¿Es que el mérito de la obra la îm-
pdne á h admiración alual del públi-
c*? Bueso seiía entonces cnalquief 
día del alo. ¿Es por el cementerio y 
\fs aparecidos que tn elh figuran por 
til que tiene lugar apropiado al com-
h- ñor».- h Iglesia á tolos sus santos 
y á todos sus difuntos? Coa la misma 
raz¿n podría representarse Hautlet, 
doníe no faltan tampoco apaííciones 
de muertos ¡y catnpnsaato, y donde 
las consideraciones sobre la vida y la 
muate y la eternidadi son más graves 
y austeras que en nnestro popular 
drama, en que má« parece toraasse 
á branaa todo. . ¿Pero qué digo? Jus 
tamsnte porque se tema á broma, es 
porqne no hemos encentrado nada 
mejor para distraernos d?. la seriedad 
que ios días impotiien. 

iNo es toda l« vida sspsñola la de 
Don JuaH Tenorio? Fanfarrona, des­
preocupada, altas fiases, toajas accio­
nes, el acf̂ tir y el pí;ns?!t afectadas, 
mucha eloeuencia, mucha retórica... 
y sobre todo esto, la esperanza en el 
punto de contficción, gustoso y fácil, 
y la salvación flaal por mmo de Doña 
Inés, que por no fsíltsr en nsda al sin-
bolismo, viste hábitos moT<}iles. 
Porque ¿como puede salvarse nadie 
en España sin intervención de tnenjio 
ó frailíof. 

Por elgo, con set tan pspuiru en 
Espafla la figutea da D. Juafi Teno­
rio, no hallé su conssgíación Uí̂ r?-
ria definitiva hasts que el genio ar-
chiespañol de Zorrilla supo espattoli-
xarlo del todo. Lo3 españoles n© po­
díamos tolerar que Don jum se con-
danasode ningún modo, si con la 
música divina de Mezart. Era como 
«r>iulen«rr,cis no«»tí»8 asi«m«s. 

¿Y no merecía la solución Don 
Juan Tenorio moj®r que ei doctor 
Fausto, que es algo tamb^ '"' alma 
alemana, todo filosdfí» ;^'pc»4dez, 
hasta cuando enamora y ama? 

No, rio puede eondei^arse á e«tos 
hombres que son el alma de una ra­
za. Dea Juan Teneiio *srá siempre el 
héroe preferido de Ispaña, sólo por 
esto, Bor salvarse. 

Lo hubiera sido Den Quijote^ »i 
Cervantes más humano que espa­
ñol ó quizás más de su tiempo qu« es-
paño!, que human», en vez de cutirle 
al morir de todos sus desatinos^ para 
hacerle posible la salvación como 
cristiano, le hubiata entrado"valiente­
mente en la gloria, de la mano de 
Dulcinea, en la suprema exaltación de 
su locura triunfadora. 

* * 

* * « 
Si algán día se escribiera la histo­

ria de la Tontería humana, que sería 
tanto como escribir la Historia de la 
Humanidad, uno de sus capítulos unos 
interesantes seria el de por qué los 
espifiolet henos de asistir todos los 

¿Acertó el cronista transcribiendo 
esos párrafos? 

Seguramente de deleitastes como 
él saboreando manjar taî  delicado. 

B, B. 

CbispoíazGS 
¡Loado sea el bleque! 
¡Bendito y alabado se»t 
'ReToraaeilBiosle. 
T recoBízeumos ya sa infioila 

grandeza. 
Gemoqna ao pasa día sin qaa nos 

dé ana naeT« prueba de su sabidu­
ría. 

Que coQtraita «on DuMtra insigni-
fieaneia. 

Este nuestra comprende i todos ios 
que Bos sonreimos del bloqne'y da 
sus emineaciBS. 

Y semoe ya tantos qni aitá Carta­
gena qnc da gusto verla. 

Casi todos sos habitantes, risueños 
y plaeonteros. 

Encantadosd« habernaaido. 
Y todo desdi Dielambra último-
i £ t tan gracioso el bl«qa«t 

4c • 

Pues, ¡y lo que sabe! 
Kn materia contractnal dticabre 

qne daspués da la rtseisióa de nn coa-
trato, viene la prórroga dal mismo 
(A. A. Garrían lo colocó en el Ayunta­
miento, en nombre del bloque). 

En Hacienda públiea. averigua que 
los presupuestos genern^es del Estado 
no ti(«Bea époeo determiinada para ser 
presentados á las Cortes(<LB Tierra», 

\Q expeetoró » sí #n asnabre dei blo­
que). 

E D Haeienda munieipal, raya á 
mayor altura _y ajer diserta y desea­
ble fLa Tierra» que hay dos proce­
dimientos clásicos, para bacer ios pre-
supuisl»s. 

A saber. 
Hacsrlos «a l . 
O liaeerlos p«or. 

Nosotros, y con no&otrus todos ¡os 
risueños, espéranos que después de 
na detenido y maduro discurrir se 
decidirá el b^oqne por el segundo pre-
cedimiento. 

ÍQHS es io clásico .. en ét! 
« 

* • 
Ya ha metido sus pecadoras mano.H 

sn lo de las eeeaen ias . 
Y conste, qne la de pecadoras es 

usa inocente netáfora, 
Sin pizca tíe malicia. 
Pnes, sí; ya ha dedo el primer p tso 

(léase pittotón) en el plan retormisia. 
Y si todo \m qne tieue en la mochila 

•s por el estüo Tamos á dar golpe en 
España. 

Y a«s tradueirtaa al eittanjcro. 
Y ¡os preyectos eeoaóaiicos-bls-

qnistas darárs ia yneita del maddo. 
Y con tanta vueita se tnarearáo. 
Y crearán eseaeía. 
Vaya si la «rearan. 
¡La de los mehnariosl 

* * 
En íeoria, ya hemos vist^ y revisto 

que está empollado ni bloque. 
P i ro , on la práctica, está que amo­

dorra. 
iVnja la maestral 
En vista de que para él sebra el 

gasto de >• tareera parta dol persona! 
ds¡ ayuntamiento; va ¿y qne hace? 

Acuerda sn snpresióu. 
Pero, sensible, eomo nua penca de 

higas cbumbos, siente el m%l que va 
i causarle á tantos iafelicea. 

Y «orno por otro lado y eon e! au-
xT'io de SedeÓD, comprende que sin 
esa tereera parte del personal no po 
d<án marchar bien los servieios mu­
nicipales, medita, (»un cnaodo parez­
ca imposible) rcfltxioDa (qne parece 
más imposible todavía) se aconseja y 
al fin.... 

iAbajo todas las bocas de. .1 digo 
¡boea abajo todos los ecotiomistasl 

Acuerda quedarse con lodo el per-
soaai y ahorrarse al tercio de sus 
sueldos. 

¡La cosa es desmemhrarl 
¿Cómo? 
¡Igaorantes! 
Si tuvierais vosotros, como tiene el 

bloque na León Say, ¡que no ss sabe 
l o q u s s a y ese bombrel y HD Adám 
(con ene) Smith, para todos los usos, 
no pragotarfais aso. 

Os bastaría hacer, lo que ei bloque. 
Destapar al economista y. . . 
¡A reírse toean, ó misa á toda or-

qnastal 
* 

* * 
Pero somos oatnralmente buenos y 

DO queremos baeer penará nnestros 
lectores. 

Y vamos á explicar, s milagro es». 
Helo aquí: 
Don ApoUnario ha Uamado á los 

emplesdos y ea minuto y medí* !es 
ba dicho: 

«Empleados míos: el bloque ha dis­
puesto snprimirrís (regocijo general en 
el auditorio) supriraires i una tercera 
parte (eontrariedsdín 'as que puedtn 
quedarse.) Si queréis seguir todos tra­
bajando, por que para iodos hay tra­
bajo (suspiro prolongado) y evitar asi 
qne ia tercera parte quedéis cesantes, 
renunciar expontáaegmente ai 34 010 
de vaestros sneidos y... iodos tan con­
tentos.» 

El respeto impidió que ¡os emplea­
dos dijesen á D. Apolinario las fr tses 
cariñosas que le dedicaban in péctore 
(también sabemos latín ¡qué se babía 
ertído Pepa «i Cartageoerol); pero sus 
miradas amorosas y las contracciones 
de varios da los dedos de sus manos 
demostraren á do» Apoütiario, qne 
todos quedaban agradecidos á sns 
buenos oficios y á los d«l bloqne, que 
mncbos años viva. 

Y así, por tas seneillo procedimien­
to, ba sido resuelto tan peüagnde pro­
blema. 

¡Qioria al bloque ea las altnras y 
34 0.0 menos de snaldo en la tierra á 
les empleados de buena voluntad! 

•*• 
a ú n á trnequade deseacharrar t\ se 

«ret», vamos á deotrlu. 

£1 bloque ba dado ua time cariñoso 
á los empleados. 

Porqae la terrera paite de nna COS-A 

es siempre el 33'33 por lOÜ. 
Y a! bisque, les pide á los emplea­

dos ol 34 por 100 
¡Sí será Í»Í»'OI 

St-gáa ouestrss noticias, los eaiplea-
dos aceptan. 

Y en pruebs de satisfacción han 
acordado lo siguiente: 

Pedir autorización para dar una 
aereoaia á Don Apoin. irio, siendo to­
das las \>\ti,\& qua toquta origínales 
de algunos de los lainnos empleados 
que* entinudea de 6»o ú% poner en 
SO fa. 

Celebrar una Bsanifesíación sin gri 
tos alusivos, pero sí GOO ruidos apro­
piados a! caso. ¡Dios mío, eon qué se­
rá eou io qne piens<)n hucm rnidol 

Suscribirse indi&{(fua/man/e á la Ga­
ceta Minera 

Comprar usa gruesa d« cajas de 
pastillas. . ¡caernos! para la tos. 

Y depositar SB OD banco (eíAgríco 
io por ejemplo) e! 22'57 oi» del resto 
de sus haberes, para celebrar rogati­
vos y taneiones religiosas, pidiendu 
al sitísimo que se i>eve á loa del blo­
que, euanio autes, mejor. 

Ssben io que estos van á sufrir vien­
do perecer de hambre á los emplea­
dos, y lo que éstos dicen: 

Para verlos penar... 
Más vais que se muer.>ia. 

>•> 
* m 

Pepe de Cartageo^ anda atrasüda de 
netiaiat y se figma qne »úa ^istamoü 
en 12 de Dieiftnbce. 

Y de ese atraso tiarie la eulpa su in­
separable García que no la pone al 
corriente de lo que por aquí pasn. 

Y por ato pretenda seguir explotan­
do ei tópico de! messtrismo. 

¡Que ya es fiambre! 
Y esto, después de «are» dn un año 

de hacerio peor, y del ab raxo . -pnr 
loque se telegrafía infructuoso,—-de 
Aguilat resu'tsrfa insnfrible, si TO 
fuese tan divertido. 

Nada smigt; hay que renovar ; 
cartel, porqne de lo «ontratio habrA 
que cerrer del todo la taquilla. 

Que ya no es más qne eso: 
¡UDS tequila! 

¿CüesfióD de personal? 

¡Pero, si ni aún en las cuestiones 
de personal acierta el bloqne! 

Buena ptueb"?! de ello fué lo del 
ncmbramienté del médico titular de 
Alumbres, que bieitron los bloquistas 
y tan bien recibido fué per lo» veci­
nos de dioha diputación. 

Y se nos osnrre preguntas: 
¿SI el pueblo no lo quiso, ea quién 

se inspiró el bloque para nombiarloV 
¿No dice «LaTieria» qne el bloque 

sólo se ¡aspira en la opielén, en los 
deseos y en la cenveniínela d« Carta­
gena? ' 

Seguramente pa*̂ ^ el bloqne, Alum 
bres no es Cartagena ó la designación 
de aquel médico faé iuspiraciáa di­
vina transmita de pfír nifediacióa de 
representante legiUmo. 

listas izquierdikis son fárribles, 
en €uaf?ílo salea de' casco.,.! 
mmmammmmmammmmmmmmmmmmmmmmtmvam giniiii 

Las negociaciones 

Madrid 51-9 
El Ministra de Estado Sr. García 

Prieto conferenció nuevamente con el 
Mokri ssbie los tauRt s rtferente á 
\m territorio* del Riff. 

La cuestión de Ceuta «frece mayo­
res dificultades y no pndo llegarse á 
un acuerdo. 

Tampoco lo recayó, en la cuantía 
de las indemnizaciones. 

Hoy celebrar»» otra reunión á la 
que asistiré el Sr. Pifia si se encuen­
tra mejorado. 

DE SOCIEDAD 
En el cerreo de ayer y pmeedente de 

Vslencia, llegó á ésta Buesiro amigo 
D. Antonio Macaanares, Coesigaatario 
en esta plaaa de los vapores cnrreos de 
África, cuy© 8«ftor ha conseguido de It 
Dirección de la. citada Compañía d es-
tablccimiínt© de BÍCÍOS UiBerftríof, que 


